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EN LA MINA « FRIEDRICHSSEGEN »  EN OBERLAHNSTEIN 

(NASSAU.)

(Continuación.)

Perforadoras.
No nos detendremos describiendo la perforadora 

del sistema Dubois y François, ya bien conocida; 
indicaremos solamente que es muy preferible al 
avance automático de la barrena de otros sistemas, el 
avance á mano, pues de otro modo puede la excur­
sion variar á voluntad entre 0“ ,02 y 0“ ,18, y  en el 
caso de que una barrena se adhiera al terreno como 
sucede en las pizarras húmedas, aumentando la corri­
da puede evitarse.

La velocidad del avance de los barrenos varía en­
tre 0"',010 por minuto en la grauwaka cuarzosa, y 
0”’,200 en la pizarra. Otra gran ventaja de estas perfo­
radoras consiste en que no requiero grandes cono­
cimientos en los obreros, y  en pocos dias las conocen 
y manejan con facilidad.

El consumo de aire de cada perforadora varía entre 
180' y  250' por minuto, con una velocidad de 250 
golpes.

Estas perforadoras exigen muy pocas reparaciones, 
y á excepción de ciertas pequeneces que los mismos 
obreros pueden arreglar en la mina, trabajan tres me­
ses (durante ocho horas diarias), antes de necesitar re­
paraciones de importancia, las cuales consisten ordi­
nariamente en el cambio de las gomas y juntas.

Su peso no excede de 220'̂ . Recomendamos que 
cuando se trabaje con cuatro perforadoras haya siem­
pre dos de reserva.

Barrenas.
Se emplean de dos clases :
1. * Las barrenas (figs. 13 y 14, lám. XIII) para 

abrir barrenos de O",08 á 0” ,10 de diámetro, de las 
cuales se necesitan tres.

2. “ Las barrenas para los barrenos de las dimen­
siones ordinarias (ñgs. 7 á 10). Estas constan de dos 
partes: la cabeza a, fig. 12, que es de hierro forjado, 
y la boca de acero fundido; la sección do la barrena es

octogonal y  su grueso en las cortas 24”“ y en las 
largas 22”” .

Para cuatro perforadoras que trabajan en una ga­
lería, es conveniente, al empezar los trabajos, tener 
por lo menos 100 barrenas de las longitudes siguientes:

20 barrenas de 0"',20.
40 » D i  ,70.
30 » D i  ,20.
10 D D 0 ,80.

Hemos empleado también barrenas de 2” ,50, las 
cuales han dado buenos resultados en la grauwaka 
no muy dura.

Naturalmente las longitudes que hemos citado no 
son constantes, sino que varían con el desgaste.

Las cuatro clases indicadas se emplean una después 
de otra en el mismo barreno, de modo que el trabajo 
empieza con las mas corlas y termina con las mas 
largas; y cuando una barrena se ha desgastado mucho 
se suelda á la cabeza una nueva barra de acero fun­
dido; dicha barra debe ser de buen hierro, no muy 
blando; generalmente se construyen con barras de 
70“” de diámetro, y se tornean con el mayor cuidado.

La soldadura del acero de la boca con el hierro de 
la cabeza de una barrena es sencilla y no exige pre­
cauciones especiales. La barra de acero se alarga por 
el extremo que ha de soldarse hasta que tenga 45”“  de 
diámetro, y en seguida se aplasta y entalla como re­
presenta la flg. 2 .'; la cabeza se ahorquilla y calienta 
hasta el rojo blanco, se introduce en la horquilla el 
extremo dentado de la barra de acero, y se cierra la 
primera, entonces se vuelve al fuego la parte que 
ha de soldarse, y de este modo el hierro que está aun 
rojo y sufre mas directamente la acción del calor que 
el acero, adquiere una temperatura elevada obtenién­
dose una soldadura muy duradera sin correr peligro 
de quemar el acero. Es importante que el enfriamien­
to sea lento, y  por eso se las recubre con ceniza. Pro­
piamente no puede llamarse á esto soldadura, pues los 
dientes que se introducen en el hierro unen los dos 
trozos tan fuertemente, que es rara una rotura por 
este punto.

En las barrenas de las figuras 13 y 14, tanto la boca 
corno la cabeza, son de hierro, y únicamente los cor­
tes son de acero. La soldadura del hierro y el acero se
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hace con estas lo mismo que el acerado de las bar­
renas ordinarias.

El aparato representado en las figuras 7 á 9, lá­
mina X II, tiene por objeto comprobar la exactitud de 
las barrenas nuevas ó reparadas. Se compone de una 
manubrio d, en cuyo eje a se fija exactamente la bar­
rena por medio de una cuña, y haciéndola girar, se 
examina si se ha encorvado ó n o , ya sea en el trabajo, 
ya por el forjado ó reparación; para las barrenas 
gruesas se usa el tope c , sobre el cual se apoya la parte 
anterior mas estrecha de las mismas, y se ve si el bar­
reno hecho por el corte anterior tiene exactamente el 
mismo eje que el del segundo corte.

Los cortes de las barrenas ordinarias tienen la forma 
de Z ó de cruz: los primeros son mas usados que los 
segundos, que solo se emplean en rocas muy duras 
para emboquillar; solo se necesitan, por lo tanto, al­
gunas barrenas cortas de esta última forma.

Cuanto mas largas son las barrenas , tanto mas es­
trechos son los cortes; y como la longitud de las pri­
meras varía constantemente, se hace preciso rectiflear 
los segundos con objeto de que siempre una barrena 
entre en el agujero hecho por la anterior; á este efec­
to, en el aparato descrito hay dos largueros b, cuya 
separación disminuye gradualmente desde el manu­
brio al extremo opuesto, y si se coloca una barrena 
como hemos dicho, lá separación de los largueros da 
la anchura que el corte debe tener.

Los barrenos tienen la forma do un cono truncado, 
siendo 32“” el diámetro de la base menor, y 39” “ es 
de la mayor.

Las anchuras de los cortes corresponden con la lon­
gitud de las barrenas, y se regulan como sigue :

Longitud de las barrenas. Anchura de los cortes.

Las cuñas b, fig. 11, que sujetan las barrenas á la 
perforadora deben ser do hierro de primera calidad, 
el cual viene ya preparado en pletinas de 35“ “ de an­
cho por 7“ “ grueso, porque el gasto de cuñas os bas­
tante considerable, pues se estropean y rompen al 
introducirlas.

. Taller de reparaciones.

Cerca del pozo hay una fragua y un taller do repa­
raciones destinado especialmente á las perforadoras; 
en él trabaja un herrero y un sirviente.

El herrero fué instruido en todo lo concerniente á 
las perforadoras por un operario especial, enviado 
por Dubois y François, y se'ocupa en hacer las solda­
duras y las agujas do las barrenas, las reparaciones 
de las máquinas, las grapas para sujetar las tuberías

de conducción de aire, y, en una palabra, de todo lo 
relativo á la perforación mecánica.

El aire para la fragua proviene del depósito general, 
yen  ella hay un yun juo, dos taladros, el aparato de 
rectificación, y una sencilla armadura de madera para 
colocar una perforadora, delante do la cual está colo­
cado un trozo do mármol, en el cual se ensayan estas 
máquinas antes de introducirlas en la mina.

Ventilación.

En necesario cuidar de que en las galerías donde 
las perforadoras trabajan, haya una ventilación ac­
tiva que arrastre rápidamente los humos producidos 
por la explosión do los barrenos cargados con dinamita.

Utilizamos al efecto el mismo aire comprimido, 
medio ciertamente algo caro pero muy eñeaz. Los 
obreros abren poco antes de prender los barrenos la 
Ihive de la tubería, y dejan salir el aire; cinco minu­
tos después do la explosión está ya libre el frente, y 
los humos que quedan en la galería son arrastrados 
con facilidad durante el trabajo de extracción.

No se nota elevación de temperatura como en Ron- 
champ, quejándose, por el contrario, los obreros de frió.

El alumbrado se hace con candiles ordinarios.

Marcha del trabajo.

La sección de la galería es de 2” de ancho y 2“ ,20 
de altura.

La cureña se establece á 1“ del frente, y  para 
darle la estabilidad necesaria, se apoyan las piezas c 
sobro una viga de encina prèviamente levantada por 
una tuerca, el extremo superior se apoya del mismo 
modo con auxilio de dos tornillos; sobre los carriles, 
detrás do las ruedas, so colocan dos tacos para impedir 
el i'etroceso del aparato.

La instalación de la cureña es muy importante, y 
debe hacersecon mucho cuidado para evitar una varia­
ción en la dirección do las barrenas durante el tra­
bajo; conseguido esto, so alarga el tubo de anteojo, 
se une á él el r , y se sujeta el primero con una abra­
zadera y su cadena, fig. 7 , para impedir que por la 
presión del aire varíe de posición. Se une después el 
depósito do agua para la inyección que está detras do 
la cureña, con la llave correspondiente, en la parte su­
perior, y con la do aire por medio de pequeños tubos 
de cauchú, so cuelga á la derecha el tubo de inyec­
ción con su boquilla de cobre, so abre la llave a y  el 
trabajo empieza.

Las uniones de los tubos deben hacerse con el ma­
yor cuidado para evitar interrupciones durante el 
trabajo.

Todas estas operaciones duran próximamente me­
dia hora.

Las barrenas necesarias para el trabajo dnrante un

t
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relevo están en mi vagón especial construido al efecto, 
que viene detras del depósito de agua, so elige entro 
ellas una partida que se conduce al mismo frente, co­
locando cuatro cortas en las perforadoras por medio 
de las cuñas citadas.

El trabajo se hace en tres relevos de ocho horas: 
uno para la perforación y los otros dos para la pega 
y  extracción de la i-oca arrancada.

Perforación.

Al empezar el trabajo hay dos obreros en las barre­
nas, y  otros dos uno á cada lado de las perforadoras, 
los cuales, al dar la señal, lanzan las barrenas con 
una velocidad do 2.50 golpes por minuto.

En la perforación mecánica preocupa muy poco, al 
contrario de lo que sucede en el trabajo á mano, la 
dirección de las barrenas con respecto á las capas, 
grietas ó fisuras del terreno; por otra parte , es impo­
sible dar á las barrenas la inclinación debida; ésta 
solo puede variar entre límites muy pepueños, y 
tiene siempre la misma dirección, aunque las capas ó 
fisuras sean verticales ü horizontales; de modo, que 
salvo casos muy especiales, para nada se tiene en 
cuenta esta circunstancia. Guando es posible, se trata 
siempre de aprovechar la estratificación de la roca.

Rara vez es necesario emboquillar á mano un bar­
reno, á menos que la roca sea muy dura; general­
mente basta quitar los picos salientes y  empezar con 
golpes cortos, alargando la escursion cuando la barre­
na so introduce ya .en la roca algunos centímetros.

El número y la longitud de los barrenos que son ne­
cesarios depende mucho de la naturaleza de la roca y 
de la materia explosiva que se use. La práctica en­
seña que las longitudes siguientes son las mas con­
venientes :

1. Rocas muy duras................... Í“ ,2S
2. Rocas blandas........................  1“ ,30 á 2",2Ó.
3. Rocas de mediana dureza... 1“ ,50

Es necesario que todos los barrenos que se hagan 
de una vez en el fondo do la galería tengan la misma 
profundidad, y por tanto las bairenas igual longitud, 
para que los puntos mas profundos estén situados en 
un plano vertical. Si esta regla se observa con cuidado 
después de que los barrenos han hecho explosión, so 
obtiene un frente regular y el avance de la galería tiene 
la misma longitud do los barrenos. Alguna que otra 
vez, y por excepción, se practican algunos barrenos do 
longitud media próximamente en el centro del frente, 
para facilitar de esto modo el arranque de la roca.

En una roca de dureza media, se hacen 20 barre­
nos de 1“ ,50 y  cuatro de 0"-,80 como representa la 
fig. 3, lám. X III. Los barrenos mas cortos están mar­
cados con las letras m , u , x  y le ; los mas largos con 
las a , 5, c , í.

La perforadora nvlm. 1 (la superior á la izquierda), 
abre los barrenos n , m . A:, ¡7, c y w. La nüm. 2 (su­
perior á la derecha), los o , p , 1, 7i y d. La núm. 3 
(inferior á la izquierda), los a, v , y , f ,  r j  q-, y, por 
último , la perforadora nüm. 4 (inferior á la derecha), 
los b , w , e, j , t Y s.

Se debe cuidar que el trabajo comience por los bar­
renos superiores, y así la

Perforadora núm. 1 abre el barreno u 
» núm. 2 » o
» num. 3 X a
» núm. 4

para después ir bajando gradualmente y conseguir  ̂
que los obreros no so molesten al cambiar las barre­
nas y efectuar las demas operaciones.

Observando este orden, el trabajo marcha hien y 
el servicio de las máquinas es sencillo. Los barrenos 
a y 5 deben estar en el mismo plano horizontal se­
parados uno de otro 0“ ,25 á 0” ,30; la colocación de 
los demas que no tienen la importancia de estos, 
puede variar algún tanto de lo que el dibujo repre­
senta, cuando se sigue la dirección de las capas ó fisu­
ras del terreno, conviene hacer en el centro un gran 
barreno de 0"-,08 á 0,10 de diámetro, al rededor del 
cual se abren después los demas, como representan 
las figuras 4 y 5, lám. XIV.

La limpia de los barrenos se hace con cucharillas 
ordinarias al cambiar de barrena, y si es necesario 
con mas frecuencia.

Sucede, que cuando la estratificación forma un 
ángulo muy agudo con la dirección de las barrenas, 
ceden estas un poco , y el barreno se inclina algo la­
teralmente; en este caso es preciso dar en lo posi­
ble esta dirección á las perforadoras apoyándolas en 
los brazos anteriores de la armadura.

P ega de los barrenos y  extracción.

Cuando la perforación propiamente dicha ha termi­
nado , conducen los obreros la cureña con perforado­
ras, el depósito de agua y el vagón do barrenas á un 
punto, al cual las piedras lanzadas por la explosión 
no puedan llegar; y hecho esto, se pega fuego á los 
barrenos.

Suponiendo, por ejemplo, que en el frente se han 
hecho 24 barrenos, debe seguirse el órden siguiente:

1.“ Fig. 3., lám. XIII: se cargan con dinamita los 
barrenos ct y 6, en una longitud do 0“ ,40, compri­
miéndola fuertemente con atacadores de'madera, y 
después se pegan con espoletas eléctricas. Las má­
quinas empleadas para esta última operación son 
de Bornhardt, de Braunschweig; las espoletas de 
Ahegg, do Bistriz (Austria); y la dinamita viene en 
cartuchos de 50 y 100 gramos de las fábricas de pól­
vora del Rhin y Westfalia.

r



132 ANALES DE LA CONSTRUCCION Y DE LA INDUSTRIA.

2. " Si el terreno es muy fuerte se cargan los bar­
renos cortos M, w, X,  V,  pero sin atacar tanto como en 
los a j  b. Generalmente dichos barrenos son arran­
cados por la explosión de los primeros, y en este caso 
se cargan y pegan los c, d, e y /.

3. ° Los barrenos g, h, j .
4. " Los K y C.
5. “ Los m n p o.
6. “ Los barrenos q r s t.
Todos ellos, desde el núm. 2 al 6 inclusive , no se 

cargan tanto como los a y b, y los comprendidos den­
tro de un mismo número se pegan al mismo tiempo.

La velocidad del avance depende mucho de la cali­
dad de la dinamita que se emplee.

Se atacan solo con agua los barrenos que están in­
clinados hacia abajo, los domas con pedazos peque­
ños de arcilla cocida. Hay que tener mucho cuidado 
al cargar, pues si la dinamita arde sin hacer explosión, 
se producen gases que causan á los obreros terribles 
dolores de cabeza. Esto sucede cuando se han intro­
ducido demasiado las espoletas dentro de la dinamita.

Después que un cierto número de barrenos ha 
hecho explosión, y antes de prender los de m as, se 
separa la roca arrancada.

Personal.

El personal necesario para el servicio es de ocho 
hombres, que se relevan de ocho en ocho horas. La 
entrada de perforación es de cuatro hombres, las de 
pega y extracción de dos.

Guando las perforadoras funcionan hay dos obreros 
en ellas, y otros dos al cuidado de las barrenas. Los 
primeros sirven las máquinas, les dan la dirección 
necesaria, abren y cierran las llaves y regulan el 
avance del aparato según van profundizándose los bar­
renos. Los otros dos obreros guian al principio las 
barrenas, las cambian cuando es necesario, y cuidan 
también de la inyección de agua.

El tiempo de la perforación es muy variable, de­
pendiendo principalmente de la dureza de la roca; 
de ordinario se hace en ocho horas.

Los obreros de las otras dos entradas cargan y pe­
gan los barrenos, y trasportan la roca arrancada hasta 
el cambio más próximo, desde el cual se conduce al 
pozo por un obrero especial y un caballo que arrastra 
varios vagones. La duración de estos trabajos es or­
dinariamente 14 horas; de modo, que de las 24 que­
dan dos horas libres que se dedican á la colocación de 
vía, alargar los tubos do conducción de aire y volver 
á trasportar la cureña hasta el frente.

Cuando comiénzala entrada de perforación, debo 
estar ya la cureila en el frente que ha de atacarse, dis­
puesta al trabajo. Si en una do las entradas hubiera 
retrasos, el personal correspondiente está obligado á

permanecer en lamina hasta terminar completamente 
su trabajo.

Los obreros reciben un precio convenido por metro, 
tienen ademas premios, siendo la dinamita, espoletas^ 
etcétera de su cuenta. El sistema de premios es muy 
conveniente, pues interesando al obrero en el resultado 
del trabajo muestran mncho mas celo y actividad; así, 
por ejemplo, conviniendo en pagar 300 rs. por metro si 
se hacen 20™ en un mes, si el avance fuera de 25'” se 
pagaria 350 reales.

Costó al principio Imstante trabajo vencer las pre­
ocupaciones de los obreros, y aun hubo que despedir 
á algunos de ellos. Como indicación de sus preocupa­
ciones, citaremos solamente lo sucedido por haberse 
pintado interiormente el depósito de aire con alqui­
trán ; el aire comprimido adquirió el olor de esta sus­
tancia , y al notarlo los obreros en la mina declara­
ron qne aquello no era aire, sino gas, y que no p o - 
dian trabajar dentro de gas.

Todas estas preocupaciones y dificultades se han 
vencido ya felizmente, y actualmente nos propone­
mos abrir con las perforadoras una nueva galería de 
430'". Diariamente se nos presentan obreros de nuestro 
personal con el deseo de que los empleemos en las 
perforadoras.

El trabajo está bajo la inmediata y especial vigilan­
cia de un capataz, el cual, después de cada entrada, 
da el parte siguiente:

21 DE OCTUBRE DE 1875.

PONTO DE ATAQUE. —  TRAVIESA NUEVA ESPERANZA.

ENTRADAS.
Número 

de los 
barrenos.

Profundidad 
de los 

barrenos.

Prim era entrada.
Las perforadoras trabajaron desde 

las seis á las d o s ......................... 1 1,10
Segunda entrada. 2 1,10

Se hizo la pega y  extracción desde 3 1,10
las dos á las diez. i 0,80

Gastos.— Dinamita 4'“,300. 3 0,80
» Espoletas 16.

Extracción, ocho vagones.

Tercera entrada.
Se hizo la pega y extracción de 

diez á cuatro.
Colocación de carriles, tubos, de 

cuatro á seis.
Gastos.—Dinamita 2''

» Espoletas 6.
Extracción diez y seis vagones. 
Avance 1™,20.
Terreno, Grauwaka.

'V'*’
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La atención de los vigilantes debe principalmente 
concentrarse sobre los puntos siguientes:

1. “ La distribución de las perforadoras no debe 
trabajar á presiones muy fuertes; la mas conveniente 
para la buena marcha es de 3 á 3 X  atmósferas.

2. * La palanca que abre la válvula de resorte ten­
drá un juego de unos 2”“ ; cuando dicha válvula está 
cerrada.

Ha sucedido algunas veces que las máquinas se 
paraban de repente sin que pudiera saberse en qué 
estaba el defecto, hasta que se averiguó que consistia 
en que la palanca a se habia doblado un poco, con 
lo cual ya no tenía el juego necesario.

3. “ La válvula debe cerrar bien, pero fácilmente^ 
y el resorte no estar demasiado tenso.

4. " Las juntas y tapones de cauchú se conservarán 
con cuidado.

5. " El número de excursiones por minuto no exce­
derá de 250. La velocidad puede regularse aumen­
tando ó disminuyendo la pequeña abertura del piston 
anterior de la distribución.

Cuanto mayor es esta abertura, tanto mayor es el 
número de revoluciones y recíprocamente.

6. “ Las barrenas han de repararse con cuidado y 
haber el número suficiente de ellas, así como cuñas, 
martillos, etc.

7. “ Los obreros deben relevarse en la labor misma 
y no permitirse la mas pequeña pérdida de tiempo.

8. “ El material de trasporte y todo lo necesario 
para la carga y  pega de los barrenos debe estar en 
orden y en cantidad suficiente.

Es también conveniente tener en la misma mina, 
cerca de la labor, un pequeño almacén con las piezas 
de cambio mas frecuentes, como tubos de cauchú, 
tornillos, etc.

Resultados.

Los resultados obtenidos con las perforadoras Du­
bois y François en la traviesa «Nueva Esperanza» 
(Neuhoffnung) durante el año 1875, están expresados 
en el cuadro adjunto; por él puede verse que el tra­
bajo mecánico es tanto mas ventajoso, cuanto mas 
duro es el terreno, puesto que siendo el coste ma­
yor que á mano en el terreno de mediana dureza, en 
rocas muy duras, el del trabajo mecánico es muy in­
ferior.

Los resultados anteriores están, no obstante, lejos 
de ser los que pueden conseguirse con estos aparatos, 
pues en Roncbamp se obtuvo un avance mínimo de 
30” , y máximo de 60" mensuales, con trabajo diario; 
es decir, incluyendo los domingos: es cierto que en 
esto tiene mucha influencia la naturaleza de la roca, 
pero es también seguro que en adelante obtendremos 
mejores resultados que hasta ahora.

Comunicaré los que obtengamos al hacer la nueva 
galería de 430" que nos proponemos terminar en doce 
meses.

Indicaremos finalmente cuáles han sido los gastos 
de instalación de nuestras perforadoras.

Gastos de la instalación.

1. ” Máquina para la compre­
sión del aire.... Evn. 127 424 

Instalación, fundaciones, .
portes, aduana...........  20 750,56

----------------- 148 174,56

2. “ Tuberias para la conducción de aire,
100" de tubos con válvulas, tornillos,
portes, etc............................................. 41 626,22

3. ° Depósito de aire con fundaciones, por­
tes, etc.................................................  19 452,57

4. ° Seis perforadoras. R ra. 55 603,20
Una cureña completa.. .  20 272
Aduana y porte, etc. . . .  2 139,63
Un obrero de los señores 

Dubois y François para 
la instrucción de los
nuestros....................... 2 397,88

------------------------------- 80 412,71

5. ° Barrenas, 100 . . . .  Rvn. 8 583,74
Un aparato de rectifica­

ción ............................... 1 158,40
Aduana y portes............. 470,02

----------------- 10 212,16

Suma total.......................... Rvn. 299 878,22

P. P. DE U h AGON.

LA NUEVA CÁRCEL DE MADRID.

(Conclusión.)

Sabida es do todos la manera con que se hallan dis­
puestas las celdas de penados en estos sistemas de pa­
bellones , y cómo se efectúa su comunicación por cor­
redores volados sobre la galería central, no necesita­
mos , por lo tanto, insistir sobre este punto, y dire­
mos cuatro palabras sobre las celdas. El número de 
pisos en que se hallan colocadas es el de 4, teniendo 
cada lado de un ala 25, lo que hace un número de 
200 por pabellón, y un total de 1 000 entre los cinco; 
liay ademas en cada cuerpo una celda para el vigilan­
te, y un ascensor que comunica con los sótanos y ayuda 
al servicio de las comidas. No todas las celdas gozan 
de igual capacidad, habiéndose aumentado las de las 
plantas bajas, por su menor ventilación, cuyas dimen­
siones son 3",60 alto, 2",10 ancho, 4",50largo, que 
arrojan un total de 64 020 metros cúbicos de aire ; las
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de los otros pisos restantes tienen 3“ ,40X2“ ,10X4” ,50, 
ó sea un total análogo de 32 130 metros cúbicos. 
Cada celda tiene su puerta, su ventana, mesa, tabu­
rete, y una hamaca, que se sujeta por la noche en 
unos ganchos empotrados al objeto en la pared, ha­
biéndose sustituido ios escusados, desechados ya por 
unanimidad en vista do sus malos rosiiltados en el 
extranjero, por vasos do cerradura hidráulica, que 
serán sacados, cuando el preso lo necesite, por el 
encargado de esto servicio á través de un ventanillo 
al efecto preparado en la puerta. Ademas de la ca­
pacidad de las celdas y  la cantidad de aire de que 
disponen, so establecerá en todo el edificio un sistema 
general de ventilación y calefacción, del cual nada 
podemos decir al presento, por haber reclamado para 
sí su estudio la Junta Consultiva de las obras, y no 
haber omitido aun dictámen sobre el que juzga mas 
útil y conveniente, no siendo de esperar, dada la com­
petencia y celo de los individuos que la componen, 
que el elegido desmerezca en nada del rosto del edi­
ficio.

El desnivel que el terreno presenta permite que en 
las dos alas de la derecha destinadas á Correccional 
pueda dejarse una planta de sótanos en condiciones 
perfectas para el establecimiento de talleres donde 
trabajen los individuos sujetos á esta prisión, dado 
caso que este sistema mixto fuera adoptado por la re­
cientemente nombrada Junta de Reforma penitencia­
ria, que es la llamada á dilucidar tan tracendental 
problema.

F. Capilla.—M  terminar el ala central hállase un 
pequeño cuerpo de sola planta baja, destinado á la tris­
te misión de llenar los servicios necesarios para los 
reos condonados á la última pena. Hay en ella dos pie­
zas con sus escusados, á las que se comunica por el 
ala que une á ambas construcciones, destinadas á los 
reos, quienes ven el altar do la capilla central por 
unas rejas susceptibles de abrirse para darles salida. 
Las demas dependencias son el cuarto del ejecutor, 
sala de jueces y sala con dormitorios de los hermanos 
de la Paz y Caridad, todos los cuales tienen ingreso 
á sus respectivas habitaciones por la puerta que, co­
municando con el paseo do ronda, da acceso á los pies 
do la capilla. Llegado el momento de la ejecución, el 
preso sale directamente del cuarto al patíbulo, coloca­
do sobre el muro de la ronda posterior y en su punto 
medio, consiguiéndose con esta disposición evitar 
la carrera hasta ahora seguida y convertida en rome­
ría, cumpliendo á la par con la ley actual, que pres­
cribe sea pública la ejecución, hasta que, reformada 
aquella como es debido, tengan lugar éstas con menos 
publicidad, tal cual hoy va verificándose en los países 
civilizados que no han decretado su abolición.

G. Enfermerías.—ISX programa facilitado por la 
Dirección general de Establecimientos penales al cm-

pezarse la formación do los planos definitivos exigia 
que, reuniendo éstas las mejores condiciones higié­
nicas , fueran capaces para 60 camas de enfermedades 
comunes y 40 de contagiosas ; veamos cómo se ha lle­
nado esta exigencia. Ante todo, so han colocado for­
mando un cuerpo aislado, procurando aprovechar el 
terreno lo más posible, y orientándolas al, ángulo 
posterior izquierdo, que corresponde próximamente 
al NE. en la situación del edifleio. Presenta su planta 
la forma do una escuadra, en cuyo ángulo está colo­
cada la escalera con su ascensor, cuarto del médico y 
sala de reconocimientos; las salas de enfermos están 
formadas por sus lados, quedando en perfectas condi­
ciones do ventilación y salubridad.

El edificio consta de tros plantas, habiéndose des­
tinado un lado de la baja á enfermería, capaz de 20 ca­
mas, y el otro á cocina, laboratorio y farmacia , cuar­
tos de baño, celdas do observación, por si se presen­
taran casos de demencia, depósito do cadáveres y pieza 
de autopsias; las enfermerías exigían una disposición 
especial, pues debiendo reunir las condiciones de una 
sala de hospital bien establecido para la mayor perfec­
ción del servicio facultativo, necesitaban, por otra 
parte, la incomunicación de los presos si no se habia 
de faltar al régimen establecido en todo el penal. Nin­
guna de las soluciones adoptadas en las cárceles ex­
tranjeras nos parece llenar completamente sn objeto, 
y croemos mucho mas conveniente la adoptada en la 
que describimos, que so halla resuelta do la ma­
nera siguiente. Su forma es la de un rectángulo 
de 20", 15 X  8” ,30 x  4",50 ; en su ojo mayor so hallan 
colocados dos_ tabiques do chapa do palastro y de dos 
metros de altura, que dejan intermedio nn peque­
ño corredor; otros tabiques del mismo material é 
igual altura, normales á los anteriores, constituyen 
con los primeros una serio do diez compartimien­
tos á cada lado, en los cuales irán colocadas las ca­
mas para los enfermos. Do esta suerte la atmósfera 
de la sala os general, circulando el aire libremente, 
pues los citados tabiques no llegan hasta el piso, sino 
que dejan un espacio libre; la ración de aire que á 
cada enfermo correspondo os de 30,50 metros cúbicos; 
el servicio puedo hacerse por un ámplio paso que cir­
cunda lodo el sistema, y la vigilancia por el corredor 
intermedio, á cuyo efecto cada división está provista 
do una mira que permite observar la persona que 
ocupa la cama. En el extremo libro de la sala hay dos 
piezas aisladas para los casos mas graves ó que me­
rezcan atención especial, y en el que uniendo con el 
sitio de la escalera presenta una forma triangular, so 
han colocado el cuarto del enfermero, excusados y  una 
pequeña pieza para guardar las ropas sucias. La planta 
principal presenta análoga distribución para otras 
dos salas de 20 camas, y la segunda, como destinada 
á enfermos atacados de enfermedades contagiosas.
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pero que no hacen precisa su permanencia en el lecho, 
se han dividido en celdas do suficiente capacidad y en 
número de 10 á cada lado, de un desahogado paso de 
sevicio central.

II. Pabellón de lavaderos.— Análogo en su forma 
al anterior, y ocupando el ángulo opuesto del plano, ó 
sea el posterior de la derecha, se hallan los lavaderos, 
idénticos en la forma de su planta á las enfermerías, 
y destinados, uno al servicio de la Cárcel y Correc­
cional, y otro al de las enfermerías y lazaretos; en el 
encuentro de ellos se hallan establecidos: en planta 
baja, el despacho del encargado, pieza do ropa sncia 
y sala de colada, y en la principal, las de repaso y 
plancha; las de lavado se hallan á los costados, debi­
damente alumbradas y aireadas, y con la dotación de 
tres pilas, una grande para el lavado, y  dos más pe­
queñas para el aclarado de la ropa; tienen ademas 
cada una escalera y ascensor que conduce á los ten­
dederos sobre ellas situados, excusados, mas la pieza 
que sontiene la caldera para calentar el agna de las 
tinas de lejía, la de la izquierda, y el desinfectador 
ó azufrador la de la derecha.

J. y K. Paseos.—Uno de los problemas de peor 
solución , y  áun no resuelto, en nnestro humilde ju i­
cio, en el sistema de Filadelfia, es el de los paseos 
celulares, y es aquella tanto mas difícil, cuanto que 
para establecerla debidamente sería preciso disponer 
de una gran snperflcie de terreno y un nnmeroso per­
sonal para vigilarlos. Como por otra parte es preciso 
que los penados salgan á respirar el aire libre, si­
quiera sea por un corto espacio de tiempo, y hagan 
mayor ejercicio que el que hacer pudieran pascando 
por sus no muy extensas celdas como medida higié­
nica y  humanitaria, la ciencia ha tenido que tratar de 
satisfacer esta necesidad, habiéndolo obtenido hasta 
ahora de las dos maneras establecidas en la fnlura 
prisión para Madrid, una para la Cárcel y  otra para 
el Correccional. Consiste la primera en aprovechar los 
patios intermedios entre las alas de celdas, colocando 
en ellos generalmente un pnnto central de vigilancia, 
del qne radian tabiques de palastro que dejan entre sí 
espacios triangnlares al aire libre, destinados uno 
para cada preso, y  rodeados todos'por una verja que 
impida la comunicación.

Resulta de esto, que el espacio que cada uno puede 
recorrer paseando es siempre insuficiente, y  que no 
solo los mnros del edificio que los rodean, sino los ta­
biques que separan un paseo de otro, hacen poco me­
nos que ilusoria la percepción del aire libre. Los se­
gundos, mas recomendables á nuestro juicio, consis­
ten en una huella marcada con una acera de piedra en 
los patios, y á las que se procura dar el mayor des­
arrollo posible: los penados, colocados unos detras de 
otros, están precisados á recorrerla al paso llamado 
gimnástico un cierto número de veces, lo que les

obliga á hacer verdadero ejercicio ; un vigilarne colo­
cado en el centro cuida de que observen regularidad 
en la marcha é impide la comnnicacion entre unos y 
otros; poro con este procedimiento no se evita el que 
se conozcan mutuamente los confinados, circunstan­
cia que debe tenerse en mucha consideración.

L. Jardines.— Finalmente se han aprovechado con 
este objeto los espacios comprendidos entre el muro do 
ronda que da á la fachada principal y la salida del pa­
bellón de Administración, no solo como ornato, sino 
para impedir que estos ángulos sean destinados á 
objetos inmundos; su superficie se halla limitada por 
los dos lados, que no lo hace la construcción, con 
pilares de piedra, á los que enlaza una cadena de 
hierro.

Por lo que anteriormente hemos enumerado, se verá 
cuán atendidos han sido en la formación de los planos 
los miíltiples y variados servicios que reclama un edi­
ficio de esta índole. Hállase todo él rodeado por un 
muro de 5 metros de altura, viable por su parte supe­
rior, uniendo otro muro, como se ve en la figura, los 
cuerpos de construcción anteriormente descritos; de 
esta suerte queda establecido un paso entre ambos para 
la ronda de vigilancia, estando el total del edificio cus­
todiado por ocho centinelas—colocados en las garitas 
que por puntos hemos marcado en la figura—no in­
cluyendo en este número los de las puertas de ingreso 
en la casa de Administración; su construcción ha sido 
presupuesta con materiales incombustibles, usán­
dose solo las maderas en algunos pavimentos, carpin­
tería de taller y demas obras indispensables, teniendo 
ademas todo él sus dotaciones correspondientes de gas 
y agua.

Para terminar, daremos una breve noticia de la su­
perficie que su conjunto abraza; sus dos ejes, longi­
tudinal y trasversal, son de 222 metros, pero la forma 
de su planta no es un cuadrado perfecto, por encon­
trarse quebrada por los jardines laterales la línea de 
su fachada principal; esta da, como hemos dicho, al 
paseo de San Bernardino, y  ante ella se proyecta una 
plaza semiclíptica que, dotando al edificio de punto 
de vista, sirva de arranque para los tres caminos que 
conducen al barrio de Pozas, asilo citado y Escuela 
de Agricultura. Las fachadas, 'ó mas bien muros la­
terales, presentarán una línea recta de 20 metros de 
jardin, mas 179 de muro de cerramiento, dando la de 
la derecha á la callo E ., de 20 metros de ancho, últi­
ma del ensancho de la población por esta parto, y  que 
ha de unir directamente el paseo aludido con la pro­
longación do la calle do Ferraz, y la do la izquierda 
con otra proyectada al efecto en igualdad de dimen­
sión y condiciones ; el muro posterior, que se hallará 
en la prolongación de la calle do D. Martin, dará 
frente á una plaza con jardines, destinada á hacer 
pública la ejecución, cuya superficie total es de

4 -
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U  089,64

28 776 metros, siendo su terreno propiedad de la 
Cárcel.

En resúmen, la superficie total es de 47 519,97 
metros, estando de este número destinado á patios in­
teriores y exteriores 33 430,33, y el resto, no inclu­
yendo los muros de cerramiento, construido en la for­
ma siguiente :

Pabellón de Administración.. . .  2 184,10\
Id. de locutorios........................  973,20
Id. de declaraciones..................  831,36
Rotonda......................................  2 288,59i
Alas de celdas............................  6 730,90|
Capilla.........................................  170,00
Enfermerías................................  690,46
Lavaderos....................................  849,03

Hemos procurado, si no en la forma mas esmerada, 
al menos en la mas clara y breve que ha estado á 
nuestro alcance, dar una idea precisa del futuro edi­
ficio , con que no en muy largo plazo ha de dotarse á 
esta capital. Sería de deplorar que, á pesar de su ma­
nifiesta necesidad é importante urgencia, su cons­
trucción siguiera el camino que lleva, há un sinnú­
mero de años, el que en el paseo de Recoletos debe 
encerrar, ¡ sabe Dios cuándo ! las riquezas de nuestros 
Museos y  Bibliotecas, alimentos del alma y  del espí­
ritu; con tanto mas motivo, cuanto que su termina­
ción ha de ser honra y orgullo de nuestra patria y  un 
título de gloria, no solo para el Gobierno que ha pro­
yectado su creación, sino para cuantos intervenir pu­
dieran hasta verla totalmente terminada.

E d u a r d o  de  A d a r o , 
Arquitecto.

LOCOMOCION AÉREA.

Aviación.

VI.

En nuestros artículos anteriores hemos expuesto las 
nociones de aviación que mas naturalmente se des­
prenden de las leyes generales de la mecánica. Inten- 
cionalmente hemos procurado no introducir nuevos 
principios en nuestras teorías, no solo para hacerlas 
mas comprensibles, sino también para probar que 
aun en las malas condiciones en que nos hemos colo­
cado, la aplicación de la aviación á la locomoción 
aérea es un hecho posible.

Vamos ahora á demostrar que dicha aplicación es 
ademas de un hecho posible, un hecho fácilmente 
realizable.

Empecemos por estudiar lo que la naturaleza ha 
hecho, y procuremos imitarla.

Si nos fijamos en el modo de volar de casi todos los 
seres que poseen esta facultad , observaremos que la 
parte difícil del vuelo os elevarse á una altura dada: 
balancearse dulcemente por los aires ó hendirlos con 
la velocidad del proyectil; recorrer en pocos instantes 
un espacio en sentido horizontal de algunos miles de 
metros, le es mas fácil al pájaro que elevarse vertical­
mente á unos cuantos metros de altura.

La golondrina, esta reina de los aires, que recorre 
con la velocidad de la flecha espacios inmensos, que 
con sorprendente habilidad, ora lame la tersa super­
ficie de las aguas, ora se desliza, casi rozando con el 
alero del techo que cubre su nido, que no reconoce 
obstáculos en su atrevido y elegante vuelo, y desafia 
los ímpetus del viento y el poder de la tempestad; ese 
prototipo del ser que vive y se mueve en los aires, 
no puede arranear su vuelo, si no dispone de una pe­
queña altura que la permita lanzar su cuerpo con una 
velocidad dada, la suficiente para hallar en el aire el 
necesario punto de apoyo.

Este hecho que nos habla llamado la atención ya 
antes de dedicarnos al estudio de la aviación, fué mas 
tarde el que nos hizo comprender el verdadero prin­
cipio en que se funda esta ciencia.

Si, como hasta aqúí hemos supuesto, para traspor­
tar por los aires una masa dada, fuese preciso elevar­
la primero á cierta altura y sostenerla después cons­
tantemente, dirigiéndola además y arrastrándola; es 
indudable que la fuerza motriz necesaria para obte­
ner dichos efectos sería la que nuestros cálculos an­
teriores nos indican. Creemos que aun considerado 
así el problema, sería soluble, y así lo demuestra el 
cálculo ; mas no se nos oculta que las dificultades que 
se nos presentarían, ya que no invencibles, serian 
bastante difíciles de obviar, y  capaces de arredrar á la 
mayor parte de los auxiliares indispensables para dar 
cima á la empresa.

Afortunadamente no es asi, y como ya hemos di­
cho], volar no es andar por los aires.

Y  hé aquí precisamente lo que no han tenido en 
cuenta los calculadores que han asimilado esos tan 
distintos modos de locomoción. Si al tratarse de re­
solver el problema de la aviación, apartando la vista 
de este suelo inflexible, cuya solidez nos fuerza á 
arrastrar lentamente nuestro cuerpo, se hubiesen di­
rigido las miradas hácia ese cielo azul y diáfano por 
todas partes, sin sombras, sin obstáculos, sin preci­
picios, y cuya inmensidad apenas medir puede la 
acción poderosa de nuestra mirada, y se hubiese adi­
vinado la inmensa fuerza eseondida entre los átomos 
de esa atmósfera sin limites que rodea á nuestro glo­
bo, de ese resorte inmenso, flexible en todos sentidos, 
y en todos sentidos penetrable: la locomoción aérea
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sería hace tiempo un hecho, y el hombre, que ha sa­
bido domar el ímpetu de los mares y allanar las mon­
tañas , habría dominado el reino de los aires, único 
que le resta poseer para poderse llamar el rey del 
mundo.

Haremos observar que la facilidad del vuelo es de­
bida precisamente á la prodigiosa velocidad con que 
el pájaro se mueve, sin producir el enorme trabajo 
que se ha supuesto, y qnc á ser cierto, lo confesa­
mos, confundiría nuestra razón, y nos haría suponer 
que los seres que vuelan pertenecen á una sèrie sin 
relación con los demas seres que es dado conocer al 
hombre.

Es verdad que los yolátiles están organizados de 
una manera especial; mas su principio vital tiene 
una causa común á todos los seres orgánicos, estando 
por lo mismo sujetos á las leyes generales de la natu­
raleza, tan absolutas como universales. En los cálcu­
los hechos hasta aquí, se ha tenido en cuenta única­
mente lo que sucedo en la snpcrficie do nnestro mun­
do , y así se comprende qne los resultados absurdos 
obtenidos, lejos de haber contribuido á esclarecer y 
resolver la cuestión, hayan sido la remora y el obs­
táculo principal que se ha opuesto á la realización do 
la idea.

No se nos oculta que las leyes de la mecánica son 
las mismas allá por los aires que por esta nuestra 
tierra; mas, así como la forma tiene una importancia 
tan capital en el útil que sirve para limar ó taladrar, 
que sin ella se malgastaría un trabajo enorme, sin 
lograr desgastar la menor partícula de metal, así 
también, si en vez de volar, se nos quiere hacer an­
dar por los aires, es muy probable que obtengamos 
el mismo resultado que el patinador en ciernes, al 
pretender resbalarse por una superficie pulimentada, 
valiéndose mas de sus fuerzas, hercúleas quizás, que 
de la destreza y modo de hacerlo. Es preciso saber pa­
tinar, para utilizar ventajosamente ese modo do loco­
moción , del mismo modo que es preciso saber volar 
para poder reahzar el vuelo.

No extrañen nuestros lectores que insistamos tanto 
en el desarrollo de esta idea : creemos que por no ha­
berla tenido tan presente como es preciso, la locomo­
ción aérea no se ha realizado ya. Quizá por causas 
análogas nuestras locomotoras, al parecer tan perfec­
tas, ni utilizan el trabajo que sería posible, si el modo 
de obrar de la potencia y de la resistencia fuera el que 
lógicamente se desprende de la observación, ni pueden 
vencer pendientes que una disposición más perfecta 
de su mecanismo haría franquear con gran facilidad.

No pretendamos sobrepujar á la naturaleza en sus 
obras, y contentémonos con imitarlas, modificándolas 
según las necesidades exigidas por la diferencia que 
existe entre los materiales que ella emplea y los que 
nosotros vamos á utilizar.

Veamos cómo vuela el pájaro, y que él sea nuestro 
maestro en este arte, que hasta ahora no sabemos si 
es fácil ó muy difícil de aprender.

Su vuelo va á empezar. Dos casos pueden ocurrir: 
ó el pájaro está posado en el suelo, ó se halla coloca­
do en una altura mas ó menos considerable. En el 
primero, si dispone de elementos suficientes, si sus 
patas tienen una considerable longitud con relación á 
su cuerpo, empleándolas como resortes poderosos, 
aplicándolas contra el suelo, y trasmitiendo á su cuer­
po, por medio de los músculos, la vigorosa impulsion 
que su Organización especial le permite producir, lan­
zará aquél á una distancia del suelo mas ó menos con­
siderable.

S i, como sucede en algunas especies de volátiles— 
las golondrinas , por ejemplo — dichos impulsores 
tienen escasas dimensiones , el vuelo será imposible. 
En las favorables condiciones del caso segundo, el 
pájaro, lejos de espantarse á la vista del abismo, se 
arrojará á él sin m iedo, y confiado en que ha de sal­
var cuando quiera y en el momento preciso todo 
obstáculo que se oponga ásu desenfrenada carrera.

En ambos casos, podemos considerar el pájaro 
como una masa organizada de una inanora especial, 
la qu e, en el primero de dichos casos, y  en un mo­
mento dado, posee una fuerza viva M W , en sentido 
contrario al de la gravedad, y proporcional á la im­
pulsion recibida, y que en el segundo adquiere, co­
municándosela la fuerza de la gravedad y en su mis­
mo sentido, una fuerza aceleratriz que puede repre­
sentarse al cabo de un tiempo t por la fórmula

Examinemos el primer caso.
Si tenemos presento la ecuación

Tm

que nos da el trabajo necesario para sostener un 
peso P =  Mgr en los aires, y teniendo en cuenta que la 
velocidad W  que anima la masa M obra en sentido 
contrario al de la gravedad, restamos del peso 'P  di­
cha fuerza viva, so tendrá

T'« 'P— MW
/ ■ S

ecuación que nos dará el trabajo necesario para soste­
ner en los aires durante un segundo el peso P, dotado 
do una velocidad W  en sentido contrario al do la 
gravedad.

Si suponemos W  =  g', el valor de T' es igual á o. 
Es decir, que en un momento dado puede considerarse 
nulo el peso del volátil, siempre y cuando la impul­
sion que ha trasrnitido á su cuerpo sea la suficiente.
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Ahora bien, esto es precisamente lo que siente 
muy bien el pííjaro, y por instinto aprovecha estos 
preciosos momentos, durante los cuales obra la im­
pulsión sobre su cuerpo, para golpear con sus alas el 
aire, y elevarse sin gran esfuerzo á una altura mas ó 
menos considerable, y que varía según la familia á 
que pertenece. Esos cuantos metros á que se eleva, 
son toda la diñculfad do su vuelo: impídase al pájaro 
el uso de sus patas para darse esta primera impul­
sión , y no podrá volar.

Para seguir ahora al pájaro en la veloz carrera que 
va á emprender á través de los aires, es preciso ante 
todo observar, que su organismo se compone de dos 
partes esencialmente distintas entre sí: el cuerpo, 
propiamente dicho, y las alas: el cuerpo, formado 
por una masa considerable; las alas, en extremo li­
geras y sólidas, flexibles y elásticas; destinado aquel 
á producir una fuerza viva, siempre considerable, 
porque la velocidad en el vuelo dehe serlo también; 
dispuestas aquellas para utilizar convenientemente 
dicha fuerza; cuerpo y alas formados de modo que 
presenten la menor superficie posible á la acción del 
viento, y  recubiertos además do una sustancia muy 
untuosa y resbaladiza.

La combinación y utilización conveniente de esos 
dos elementos permiten al pájaro volar.

No se trata do producir grandes trabajos, ni siquie­
ra son precisos esfuerzos considerables, se trata sim­
plemente de saber volar; se trata de utilizar bien el 
trabajo que puede siempre producir una masa M que 
se halla á una altura H: se trata, en una palabra, de 
que la gravedad misma sea la que sostenga en los 
aires esa masa, que dotada de una gran velocidad— 
cuanto mas grande mejor— solidificará en un ins­
tante dado el aire, convirtiéndolo momentáneamente 
en un resorte fijo , que á su vez reaccionará, devol­
viendo á la masa la misma cantidad de movimiento 
que de ella recibió , y elevándola por consiguiente á la 
misma altura á que se hallaba al principiar el movi­
miento.

¡Es decir, que el pájaro ha sabido mas que el hom­
bre, y ha descubierto nada menos que el movimiento 
perpètuo!!..... porlo monos, así parece, y perdónese­
nos esta pequeña digresión, que no deja do tener su 
objeto.

Observemos abora el momento en que la velocidad 
debida á la impulsión es anulada por la fuerza de la 
gravedad : esta fuerza empieza á atraer la masa del 
pájaro hacia el suelo, contra el que va á estrellarse 
irremisiblemente, si el instinto del animal no le dicta 
lo que debo hacer para impedirlo, y para utilizar con­
venientemente el trabajo que ha tenido que desarro­
llar para elevarse á la altura H.

El pájaro tiene una confianza ilimitada en la ma­
niobra que va á ejecutar: deja caer su cuerpo, dispo-

piéndolo do modo que la acción de su peso sea la ma­
yor posible, presentando la menor superficie posible á 
la acción del aire, y muy á menudo también aumenta 
la velocidad do caida, golpeando el aire con sus 
alas.

R . DE M orenes .
(Se continuará.J

DIQUE DE CARENA DE MATAGORDA.

Sin porjuicio de ocuparnos con mas detenimiento' 
en obra tan importante, consignamos boy las siguien­
tes notas tomadas de la Memoria que la empresa do 
los vapores-correos de A. López y Compañía, cons­
tructora del dique, tuvo el honor do presentar á su 
majestad el rey en su visita al mismo.

Las dimensiones generales del dique son:

Eslora contada en el plano superior de coro­
nación...............................................................  165,00 metros.

Idem en la solera................................................. 150,00
Manga en coronación.........................................  22,25
Idem en la solera............................................... 17 65
Puntal en las puertas......................................... 10 12
Calado en pleamar viva....................................  7 95
Idem en idem media........................................  6^95
Idem en bajamar media...............................    4^75
Idem en idem baja.................................................  3 80

Comparado con los diques mayores que so han 
construido figura entre los primeros, no excediéndole 
ninguno en todas las dimensiones á un tiempo.

La construcción so ha efectuado rodeando, con los 
productos extraidos, al dragar el canal do unión de la 
bahía con el dique el sitio destinado para su empla­
zamiento y cerrando con una ataguía de 1 000 pilotes 
creosotados, de 15 á 18 metros do longitud, por 30 
á 45 centímetros de escuadría, la entrada del canal, 
dejando pequeñas compuertas para desagüe.

El recinto así limitado so atajó en bajamar y se em­
pezó en seguida su achique, empleando hasta cuatro 
bombas do 45 centímetros, movidas por máquinas de 30 
á 40 caballos cada una, las que consumieron 6 000 to­
neladas de carbón y 45 000 metros cúbicos de agua, 
elevando en treinta meses mas de 40 000 000 de metros 
cúbicos á una altura de 12 metros.

La fundación está formada por 115 filas de pilotes, 
que comprenden en todo 2 500 vigas, enlazadas por 
riostras á la altura do sus cabezas, y  á 1“ ,50 por bajo 
de ellas, y'empotradas en una masa de hormigón 
de 2,00 metros de espesor, por 30 de ancho y 172 de 
largo. Un tablestacado defiende el contorno de la fun­
dación, y  está formado por tableros de 1“ ,20 de ancho.
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de 3 á 4 toneladas de peso, clavados con martinetes 
de vapor y mazas de peso igual al do los tableros.

En el cimiento y muros del cuenco so han em­
pleado 20 000 metros cúbicos de sillería y mamposte- 
ría, sentadas con comento do Portland y Zumaya.

La casa do bombas contienctrcs calderas del sistema 
Cornish, do 2‘",25 diámetro y T̂ jSO de longitud, que 
han de trabajar á 5 atmósferas. Hicieron además dos 
máquinas con cilindros do 0”“,40 de di;lmetro por 0",40 
de carrera, y dos bombas centrífugas de 0",60 de 
diámetro capaces de achicar 100 metros por minuto.

Los ingenieros jefes han sido los Sres. D. Roberto 
B. Bell y D. Daniel Miller, de Glasgow, y el encar­
gado de la obra, el ayudante de Obras públicas, don 
Eduai'do Pelayo, dirigiendo algunos trabajos espe­
ciales el Sr. D. Alejandro Lister, de Glasgow.

M.

NUEVO SISTEMA DE CALEFACCION
PARA LOS COCHES DE FERRO-CARRILES.

El viajero obligado á hacer un largo trayecto por 
ferro-carril en la estación de los frios rigurosos, sin 
medios para abrigar su cuerpo suficientemente, ni to­
mar billete de primera clase, no sólo tiene que sufrir 
la incomodidad consiguiente á la baja temperatura, 
aumentada por la inmovilidad que se ve obligado á 
guardar en el asiento, sino que la misma causa puede, 
hacerle contraer el gérmen do graves enfermedades.

La calefacción do los carruajes destinados á los via­
jeros por caminos de hierro es’, pues, cuestión de 
humanidad, por lo cual no es extraño se hayan repe­
tido los ensayos para dotar á todas las clases de un 
sistema conveniente. Los diferentes propuestos y ex­
perimentados hasta el dia en las naciones que mar­
chan á la cabeza de la civilización, pueden resu­
mirse en cinco tipos, si bien cada uno de ellos ha re­
cibido numerosas variantes de forma y dimensiones.

Estos tipos son los siguientes:
1. ° Calefacción por estufas.
2. ° Por medio de aire caliente, suministrado por 

un calorífero para cada carruaje y distribuido por una 
tubería.

3. “ Con vapor de agua, procedente, ya de la loco­
motora, ya de una caldera especial colocada en el 
centro del tren.

4. “ Por medio de aglomerados.
5. “ Por el agua caliente, circulando en aparatos 

fijos, ó almacenada en depósitos ó cubetas movibles.
Todos estos diversos sistemas, á excepción del úl­

timo, tienen graves inconvenientes para la salud de 
los viajeros, unos; otros por el peligro de incendio; y 
todos en general por los gastos considerables que exi­

gen su instalación y entretenimiento. Do modo os que 
solo queda como aceptable el pobre recurso de calen­
tar á intervalos los pies de los viajeros con las ca­
jas llenas de agua caliente; sistema único usado en 
España, y esto solamente para los coches de primera 
clase, y que, no exento de incomodidades, os de 
escasos resultados y resuelve á medias la cuestión, 
según nuestros lectores saben perfectamente.

En tal estado do cosas, uii constructor de París, 
ventajosamente conocido por sus aparatos de ventila­
ción y calefacción establecidos en varios edificios, 
Mr. Emilio Guitard, ha inventado uno que parece 
llenar todas las condiciones deseadas para el objeto 
que nos ocupa, tanto bajo el punto de vista do la hi­
giene, como do la seguridad y la economía, constitu­
yendo, al decir de la publicación de donde tomamos 
estos datos, el mas perfecto sistema de calefacción por 
agua caliente, sin temor de incendio, sin desigualda­
des de temperatura y sin grandes gastos. Por su me­
dio puede obtenerse una temperatura media de 15 
grados en el interior de los departamentos, y de 60 
próximamente bajo los pies de los viajeros, do una 
manera constante y  regular, cualquiera que sea la 
temperatura exterior y la longitud del trayecto re­
corrido.

Este aparato permite calentar todos los coches de 
un mismo tren en conjunto ó separadamente, ya esté 
el tren en marcha, ya parado; pudiéndose enganchar 
aquéllos en cualquier sentido, lo cual no sucede con 
los otros sistemas á causa de sus disposiciones par­
ticulares.

En realidad, os un perfeccionamiento de las ca­
jas llenas de agua caliente, cuyos inconvenientes 
son, entre otros, su pronto enfriamiento, si es que ya 
no llegan Mas á los carruajes; el tener que abrir las 
portezuelas para renovarlas, dando paso al aire frió 
del exterior y molestando á los viajeros, y  la gran 
manipulación que esto exige, pues ha de observarse 
que en una estación como la que tienen en París los 
forro-carriles del Este de Francia, se necesitarian ma­
nejar 5000 caloríferos al dia.

Ahora bien; con la invención del Sr. Guitard des­
aparecen estos inconvenientes, pues consiste en la 
colocación de depósitos ó cajas llenas de agua calien­
te bajo los piés de los viajeros y al nivel del piso del 
coche, conservando el calor del líquido, aumentándolo 
ó disminuyéndolo á voluntad, por medio del vapor 
tomado, bien de la locomotora, bien de un generador 
especial, s i, por cualquier causa, no se quisiera dis­
minuir la fuerza del motor. La disposición general 
está tan bien comprendida, que su uso no puede oca­
sionar ninguna explosión, porque hallándose el nivel 
de entrada del vapor más elevado que el del agua , el 
líquido contenido en las cajas ó tubos no puede entrar 
en las tuberías que conducen el vapor.
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Al efecto, por cada lado del carruaje, y bajo el piso 
del mismo, corre horizontalmente en toda su longi­
tud un tubo para conducir el vapor procedente del 
generador. De estos tubos solo uno se utiliza, y si bay 
dos cs solo para que el aparato funcione, cualquiera 
que sea la dirección en que el coche se encuentre en­
ganchado. Dichos conductos están recubiertos de un 
cuerpo mal conductor del calórico, con objeto de qne 
no se enfrie el vapor produciéndose su condensación, 
y se unen entre sí, de un coche á otro, por medio de 
mangas flexibles atornilladas en sus extremidades.

De éstos pasa el vapor á otros tubos inferiores mas 
elevados, con llaves en las uniones que permiten re­
gular el paso, y los últimos se comunican con otros 
trasversales que atraviesan los recipientes, donde se 
mantiene el agua caliente bajo los piés de los via­
jeros.

Disposiciones ingeniosas y que constituyen las pro­
piedades más notables del invento del Sr. Guitard es­
tablecen comunicaciones entre las cajas ó calienta­
piés (como pudiéramos llamarlas) de los departa­
mentos de cada coche, tanto para el agna como para 
el vapor; evitan que éste agite y empuje el líquido; 
permite que las cajas estén siempre llenas completa­
mente de agua para que no tonga lugar el chapoteo 
que se producirla con la marcha del tren; y, por últi­
mo , hacen que no sea necesaria la renovación del lí­
quido sino una sola vez al principio de la temporada, 
porque la condensación del vapor las alimenta ince­
santemente.

Difícil es entrar en detalles y describir el aparato 
con la minuciosidad necesaria, sin tener á la vista los 
dibujos de sus proyecciones, pues no podríamos dar 
cuenta exacta de las disposiciones relativas, formas y 
proporciones do todas sus partes: aquellos de nuestros 
lectores á quien interese conocerlo mejor, podrán con­
sultar la descripción pnblicada en el número 11 de 
La Bevue nouvelle de l’Industrie et des travaux pu- 
blics, que ve la luz en Bruselas.

Solo añadiremos, como garantía del sistema pro­
puesto, que, examinado el modelo que su inventor 
ha constrnido, por personas competentes, no solo no 
ha sido objeto de la menor crítica, sino que ha mere­
cido aplauso, designándose á su autor como merece­
dor del premio Monthyon, y creyéndose se establece­
rá pronto en los carruajes de una importante línea 
francesa.

La solución práctica, higiénica y relativamente 
económica del problema, tal como la planteó el inge­
niero Mr. Regray, esto es, «calentar los piés de los 
viajeros por medio del agua caliente,» está resuelta 
por Mr. Guitard, el cual ha adquirido privilegio por 
su invento, tanto en Francia como en el extranjero.

R. Y V.

F A B R IC A C IO N  D IR E C T A  D E L  J A B O N  CON L A  S A L  C O M CN
P O R

M . T . N .  W .  W H r T K L A W .

Cuando un cuerpo graso ó resinoso de los que se 
emplean usualmente en la fabricación del jabón se 
calienta con un exceso de sal común, de amoniaco y 
de agua, se forma un jabón de sosa que se separa 
mientras exista en la disolución exceso de amoniaco, 
de cloruro de sodio y de cloruro amónico.

Tomemos, por ejemplo, el ácido esteárico:

II S í-1-NaCí +  N H O  =  NaSf-+- 
N II.* Cl 4- H.* O.

Esta reacción cs debida, al parecer, á la solubili­
dad del jabón amoniacal y á la insolubilidad del ja­
bón de sosa en agna que contenga más de un medio 
por 100 de cloruro de sodio. El amoniaco se combina 
con el ácido graso

N H.* HO-1- HSí =  N H.*Sí-(- H.* O,

é inmediatamente después, es reemplazado por el 
sodio de la sal común

N H.* Sí -1- Na Gí =  Na Sí 4- N H.* Cl.

Según se dednee de esta explicación, es preciso que 
haya exceso de amoniaco y de sal: 100 partes de 
cuerpos grasos exigen 15 á 20 de N H ’ , 20 á 30 de 
NaCí y 200 á 300 de agua.'

Hace mucho tiempo que se fabrica en Alemania 
jabón según un principio análogo; so forma primero 
un jabón de potasa, que se descompone después por 
medio de la sal común. El jabón así obtenido encierra 
sosa y potasa en proporciones próximamente iguales 
porque la descomposición es solo parcial.

Con cl amoniaco , por cl contrario, la reacción es 
casi completa ; las nueve décimas partes de la base 
son de sosa. Se puede desalojar fácilmente el décimo 
restante, que es de amoniaco, lavándolo con agua 
que contenga sal común. El jabón queda así bastante 
pnro, salvo la parte de ácido graso que no ha sido 
saturado.

El jabón de resina que se prepara por este medio 
contiene casi la totalidad de sosa; pero para que la 
reacción sea completa, cs preciso que las proporciones 
de amoniaco y de sal, relativamente á la cantidad de 
materia que ha de convertirse en jabón , sea invaria­
ble. Una ligei’a modificación en las proporciones al­
tera considerablemente el producto.

Cuando se hace uso de los ácidos grasos libres ó de 
resina, la formación de jabón se produce inmediata­
mente calentando y agitando la mezcla en vasos cer­
rados , á una temperatura un poco superior á la fu­
sión de aquellos cuerpos.

fm4^
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Con los cuerpos grasos neutros el caso es diferente: 
es preferible entonces calentar en vasos cerrados la 
disolución amoniacal y el cuerpo graso hasta 150“, y 
entonces se produce glicerina y jabón amoniacal; 
éste puede luego descomponerse por el cloruro de so­
dio, como so dijo dntes.

La acción del cloruro de sodio sobre el jabón ordi­
nario es muy particular, y ha conducido á M. \\hi- 
telaw á pensar que la formación del jabón tal como 
se ha indicado precedentemente, no podria tener lu­
gar con ayuda del amoniaco. Este amoniaco no se­
para el jabón de sosa de la disolución, á la manera de 
la sal ordinaria, según se afirma en los tratados sobre 
la fabricación del jabón; cuando se calienta hay des­
prendimiento de amoniaco, y  cuando la cantidad de 
sal es suficiente, se produce por consecuencia de la 
combinación del amonio con el cloro de la sal común 
(N H.* Cí) un jabón ácido que se separa. Si se pro­
longa la ebullición, este jabón so descompone: la sal 
común permanece en disolución y los ácidos grasos 
flotan en la superficie.

Este procedimiento parece tener algunas probabili­
dades de éxito en la práctica, aun cuando se presenta 
una dificultad análoga á la que ofrece el convertir la 
sal común en carbonato de sosa con ayuda del amo­
niaco, las pérdidas de amoniaco serán, sin em­
bargo, menores. Admitamos, si se quiere, una pér­
dida de 5 por 100 para cada operación completa; este 
álcali en el jabón resultará todavía á un precio muy 
inferior al de los empleados en los procedimientos ac­
tuales.

M.

CERTAMEN ARTISTICO.

La empresa de La Ilustración Española y Ameri­
cana , siguiendo la costumbre inaugurada con loable 
celo en época anterior, ha abierto un certámen para 
solemnizar el aniversario de Cervantes, y al efecto, se 
dirige á sus constantes colaboradores de dibujos, así 
como á los artistas en general, aunque residan fuera 
de España, invitándoles á que concurran á él con el 
producto do su ingenio artístico.

«Se trata (son las palabras de la convocatoria pu- 
»blicada) de obtener la representación mas caractc- 
r> rística de DON QUIJOTE y do SANCHO PANZA, 
»tales como los retrata su historia; tales como los ve 
» el lector en el curso de toda ella; con sus rasgos de 
»esplritualismo y materialismo á la vez; con su sello 
»especial de aventureros, de españoles, de manche- 
«gos, de héroes. Trátase, en una palabra, de que 
»aparezca un Quijote y un Sancho mas Quijote y mas 
» Sancho que los conocidos hasta el dia. »

No se priva á los artistas el que, sin perder de 
vista que su mayor atención ha de fijarse en dichas 
figuras, les hagan intervenir en alguna escena de la 
obra, pero siempre de modo que el tamaño del dibujo 
sea el de dos planas de La Ilustración.

Prefiere la empresa que los dibujos se hagan sobre 
b o j, á cuyo efecto pone las planchas al alcance de 
cuantos las pidan en Madrid, París y Roma. Las 
obras se admiten hasta el 15 de Setiembre en Madrid, 
oficinas de La Ilustración (Carretas 12), debiendo 
llevar cada una un lema que los distinga, y un pliego 
cerrado que contenga la firma del autor y en el 
sobre el lema del dibujo. El 20 del dicho mes se ex­
pondrán los trabajos al público por ocho dias, al cabo 
de los cuales se entregarán á un Jnrado competente 
para que dicte su fallo sobre ellas, después de lo cual 
volverán á exponerse por otros ocho dias, publicán­
dose el acta correspondiente en el número de La Ilus­
tración del 15 de Octubre.

El premio será de 2 500 pesetas, sin perjuicio de 
que la empresa adquiera otras obras no premiadas.

REVISTA RIRLIOGRÁFICA

Cronicón científico popular, por D. E.\iil io  H u e l in .
Bienio segundo. Tomo i, 1 v. 8." de 457 p ígs.

Desde que el célebre Luis Figuier empezó á colec­
cionar en un tomo los folletines científicos que du­
rante el año daba á la Presse, se han multiplicado las 
publicaciones del mismo género en variadísimas for­
mas acomodables á todos lós gustos. En España em­
pezó á hacer cosa parecida D. José Canalejas por el 
año de 1862; pero sea por sus muchas ocupaciones, ó 
por falta de apoyo suficiente en el público, abandonó 
la empresa al poco tiempo. No hace mucho que el dis­
tinguido ingeniero D. Emilio Huelin la ha tomado 
por su cuenta, y con un éxito que puede lisonjear 
justamente á cualquier autor. Nuestros lectores deben 
conocer ya, aunque no sea mas que de nombre, y por 
la fama que toda la prensa se nos ha adelantado á 
darle, el primer tomo del bienio segundo de la serie 
de Cronicones., cuque el Sr. Huelin anota punto por 
punto loí adelantos délas ciencias y de la industria, 
como el antiguo monje consignaba en el pergamino 
los sucesos históricos de su tiempo.

El Sr. Huelin se distingue de la mayor parte de 
sus colegas en la prensa científica por la amplitud que 
concede á los fundamentos filosóficos de la ciencia y 
á la clasificación metódica de su contenido. Asimismo 
presta especial importancia, cuando da principio á la 
revista délos adelantos de la física, á las relaciones
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imaginadas por varios pensadores entre las fuerzas 
materiales y los actos do la voluntad y del pensa­
miento, y  tilas teorías que asimilan los fenómenos 
del mundo orgánico á los que en el inorgánico se es­
tudian. Consagra la atención que so merecen á las 
cuestiones sobre los conceptos de Fuerza y Materia, á 
la Unidad de fuerzas físicas y á la doctrina de la Ener­
gía , pasando luego á explicar las novedades que la 
moderna investigación ofrece con relación á las fuer­
zas moleculares y á los agentes imponderables de la 
antigua escuela, que tales maravillas nos dejan ver 
cada nuevo dia. En la parte relativa á la Química, cu­
yos límites se están ensanchando prodigiosamente y 
que llegan casi á apreciar lo infinitesimal, se da 
grande y ütil extensión á las teorías que han cam­
biado la faz de la ciencia, no olvidando cuanto cor­
responde á la Química óptica, ó sea el análisis de los 
cuerpos por el estudio de la luz que producen ó que 
interceptan. La parte líltima del libro está dedicada á 
la Astronomía, con el mismo criterio generalizado!’ 
que en lo anterior, cuidando de dar á conocer los pre­
cedentes antes de tocar lo concreto de los porme­
nores.

Reciba el Sr. Huelin la enhorabuena por el servi­
cio que con sus libros hace á la propagación de las 
ciencias; y  si quiere que le digamos algo que se pa­
rezca á crítica, le aconsejaremos que tienda mas bien 
á disminuir el número do las noticias y de los libros 
citados, y que aproveche el espacio que le quede para 
puntualizar algo mas algunas ideas.

E d u a r d o  S a a v e d r a .

N O T I C I A S .

Del periódico El Globo de 30 del pasado copiamos 
lo que sigue, relativo á una conferencia dada por 
nuestro querido Director:

«Anoche dió el Sr. D. Eduardo Saavedra su anun­
ciada conferencia en la Institución libre de Ense­
ñanza.

«La constitución física del sol,» esto importante 
asunto de las ciencias físicas y cosmológicas, á cuyo 
estudio están consagrados los sabios de Europa y 
América, fué el objeto de su notable discurso.

El Sr. Saavedra, con erudición y diligente crítica, 
hizo una exposición clara y sintética de los trabajos 
jíracticados sobre esta materia en los tiempos anti­
guos y modernos ; analizó las teorías de los mas céle­
bres astrónomos sobre la corona y protuberancias so­
lares vistas en los eclipses totales de sol de 1842, 1860 
y 1870; explicó los fenómenos que ofrecen las man­
chas solares y los torbellinos de materias cósmicas que

afectan y perturban la foto-esfera de aquel astro colo­
sal; expuso los trabajos espectroscópicos hechos por 
Kirchhoff, Janssen, Lockyer, Secchi y otros, en vir­
tud do los cuales se ha confirmado la actual teoría de 
la constitución física de dicho globo, trabajos que 
han afirmado las bases sobre que descansa la física 
matemática y  la química astronómica, y que dan una 
explicación plausible del origen de las manchas y de- 
mas reacciones químicas que se verifican en la mis­
teriosa masa del sol.

Aunque muchos de estos fenómenos no satisfacen 
aun á los sabios, el Sr. Saavedra se congratula de que 
descubrimientos acaso recientes sobre la naturaleza 
de los espacios celestes, permitirán determinar mejor 
que hasta aquí, si el calor y luz del sol es prove­
niente de este astro ó de causas dinámicas desarrolla­
das por influencias magnéticas ó eléctricas, descono­
cidas aun por la ciencia.

La concurrencia aplaudió al final al orador, ha­
ciendo justicia á su talento científico.»

Producción hullera. Según datos oficiales publi­
cados en 1871, se calculaban existentes en la Gran- 
Bretaña 90 207 millones de toneladas de hulla explo­
table á profundidades que no llegaban á 4 000 piés, y 
en capas de un pié de espesor, cuando menos; ade­
mas, una cantidad de hulla poco conocida, que se 
calcula ser de 56 273 millones de toneladas, ó sea un 
total de 146 480 millones de toneladas.

Desde aquella fecha hasta fin de 1875 se han explo­
tado 600 millones de toneladas, lo que deja un total 
de 145 880 millones de toneladas; y siendo el consumo 
actual de 132 millones de toneladas, hay existencia 
para 1 100 años. La estadística demuestra que durante 
los anteriores 20 años, el aumento medio do la ex­
tracción de un año al otro ha sido de 3 X  millones de 
toneladas; admitiendo esta progresión, las formacio­
nes hulleras quodarian agotadas en 250 años. Sin 
embargo, comparando esta progresión con la de la 
población y manufacturas, so observará que el au­
mento del consumo no ha sido proporcional á los 
efectos obtenidos por el calor, cuya diferencia se ex­
plica por la introducción de los procedimientos eco­
nómicos para el aprovechamiento del combustible; y 
no nos parece fuera de razón suponer que la tasa del 
aumento do la población y la de la producción de los 
artículos manufacturados se equilibrarán durante 
largos años, por efecto do los procedimientos econó­
micos, y que durante ese período la producción anual 
de Inglaterra permanecerá la misma, y por tanto, la 
explotación hullera durará mas de 250 años, sobro 
todo si se toma en consideración la probabilidad de 
nuevos descubrimientos, de lo que hay ejemplos en 
North-Stafforsdhirc.
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Mina de cobre. Aunque rara vez el capital va en 
busca de alguna concesión de minas, se ofrece ac­
tualmente que unos capitalistas extranjeros desean 
adquirir una mina de cobre en Francia ü otra na­
ción; y para elegir, con todos los datos á la vista, la 
que tenga verdadera importancia, ruegan se manden 
á la redacción del Journal des Mines, 10, rué Chaus- 
sée d’Antin, París, las noticias siguientes: situación 
de la mina; medios de trasporte; su distancia ála vía 
férrea mas próxima ó á algún puerto de embarque; 
estado de los trabajos de exploración ó explotación; 
riqueza y título del mineral; potencia probable del 
yacimiento; condiciones de venta.

Creemos prestar un verdadero servicio á nuestros 
mineros trascribiendo esta noticia.

En la Universidad de Oxford se han construido 
nuevos edificios dedicados á los estudios científicos, y 
en ellos se ha hecho aplicación do un nuevo método 
para mantener seco el aire de una habitación consa­
grada especialmente á los experimentos sobro la elec­
tricidad de alta tensión.

El aparato se compone de un cilindro de cobre ca­
lentado , sobro el que se arrolla en lazada una cinta 
sin fin de franela; en el interior del cilindro hay 
varias luces de gas constantemente encendidas, lo 
que da á la franela, á su paso por el cilindro, un ca­
lor considerable. El vapor de agua que abandona la 
cinta es arrastrado por la corriente de aire que ali­
menta las luces de gas. La franela seca y  fria, al 
atravesar la atmósfera do la sala, absórbela humedad 
del aire, que abandona luego al rozar con el cilindro. 
Así se mantiene el aire en, un estado de sequedad que 
constituye un aislamiento perfecto, lo cual satisface 
á todas las exigencias de los profesores de física.

lámparas especiales, y  so vende mas barato que el de 
colza. La producción se eleva anualmente á 225 000 
litros.

En las cubiertas de este número encontrarán nues­
tros lectores el anuncio do un interesante opúsculo 
publicado por el Ingeniero Sr. D. Pedro P. déla Sala, 
en el que desarrolla el método y los cálculos que de­
ben emplearse para determinar las dimensiones de 
los elementos de las lentes y prismas que forman 
parte de los aparatos do un faro. En su recomenda­
ción, cábenos decir que el trabajo del Sr. Sala ha te­
nido honrosa cabida en el Anuario de la Dirección 
Hidrográfica que últimamente se ha publicado.

En los Estados-Unidos se extrae de la madera de 
pino un aceite para el alumbrado, de gran potencia 
lumínica. La madera da, al mismo tiempo que el 
aceite, trementina, brea, creosota, ácido acético, car­
bon, etc. El aceite llamado de madera se consumo en

Con este número recibirán nuestros suscritores el 
segundo pliego de la Legislación general de obras 
públicas.

M E R C A D O  DE M E T A L E S .

LÓNDRES 6 DE ABRIL.

Cobre. l- s. d.

Best Selected, por ton............de 78 » » á
Planchas......................................  81 10 »
Roseta........................................... 77 » »
Wallaroo......................................  78 » »
Barras de Chile ...... ......................  70 10 »

Latón.
Planchas, por libra........................  » » 9
Tubos............................ i ..............  » » 10 í
Alambre............................................  » 8 i

Zinc.
Extranjero, por tonelada..........  20 10 »
En planchas.......................... 24 5 »

Estaño.
Inglés refinado...............................  77 » »
Banca, id......................................  72 » »
Straits, id ................................ 70 » »

Hojas de lata.
De lefia I. O., por caja...................  1 2 6
De coke, id...................................... » 19 6

Hierros.
Barras de Gales, por tonelada.. S 15 »
Id. de Staffordshire.....................  7 15 »
Fundición núm. 1 .........  2 15 6

Acero.
De Suecia forjado....................... 17 » »
Inglés para resortes..................... 14 » »

Plomo.
Inglés............................................  21 » »
En planchas................................. 22 » »
Espafiol......................................... 20 10 »

Azogue.
. •

Por frasco..................................... 7 10 »

20 15 
26 »

23

21
»
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SECCION OFICIAL.

Cracetas de Abril y  Mayo de 1877.

M IN ISTERIO  DE FOM ENTO.

Gaceta del 25.—Real órden de 19 de Abril de 1877 autorizando á 
D. A. A. de Arteaga para que derive del rio Jarama 238 litros de agua 
para riegos.

Gaceta del 29.—Real decreto de 27 de Abril de 1877 relativo á la 
Organización de los escalafones de maestros de Instrucción primaria.

Otra de igual fecha relativo al estudio del curso preparatorio de fa­
cultad.

Gaceta del 2 .—Real órden de 23 de Abril de 1877 sobre la traslación 
de matrícula para las facultades universitarias.

M INISTERIO DE L A  GOBERNACION.

Gaceta del 22.—Real órden de 17 de Abril de 1877 adjudicando la 
subasta de 60 000 kilogramos de alambre y 8 000 aisladores á G. Adolfo 
L. Cortés.

Gaceta del 23.—Real órden de 8 de Marzo de 1877 declarando que 
no há lugar á resolver sobre el recurso interpuesto por doña B. Carona 
contra el acuerdo de la Diputación, relativo al atirantado de la calle 
del Gigante.

Gaceta del 24. —Real órden de 31 de Marzo de 1877 dejando sin 
efecto el acuerdo de la Comisión provincial por el cual fué separado del 
cargo de Arquitecto de Toledo D. Mariano Lopez Sanchez.

Gaceta del 25.—Real órden de 17 de Abril de 1877 desestimando el 
recurso interpuesto por D. F. Fanés contra un acuerdo de la Comisión 
p^rovincial relativo á la pròroga del contrato de alumbrado público en 
Gracia.

M IN ISTERIO  DE M A RIN A.

Aviso á los navegantes. — Océano Atlàntico Septentrional,— Costa 
N. de Fernando Póo.—En tanto no se dé nuevo aviso, no se debe contar 
con seguridad con la la luz del faro de Santa Isabel por estar en recom­
posición.

Costa NB. de Terranova. — La luz de Toulinquet invierte medio mi­
nuto en cada revolución.

Mediterráneo. — Cerdeña. — Ha vuelto á colocarse la boya de Mezzo 
Schiffo.

Jónico.—Corfú.—Ha variado la boya de cabo Bianco. ( Caceta del 22.)
Mar Negro. — Costa de Circasia — El gobierno ruso ha colocado tor­

pedos entre Sukum-Kaleh y Nicolayefek.
Costa de Armenia. — El gobierno turco ha colocado 36 torpedos para 

defender el puerto de Batum.
Atlàntico Septentrional.—Costa SO. de Portugal.—Se ha descubierto 

un banco que se llamará de Gouringe.
Mar del Norte. — E. de Inglaterra.— Ha cambiado la situación 

de las boyas de Yarmouth. ( Gaceta del 21 de Abril.)
Canal de la M a n c h a . - N. de Francia.— Se ha variado la apa­

riencia de la luz de Bas Sablous, puerto de San Malo.
Océano índico. — Costa NO. del Indostan.—Se variará pronto la apa­

riencia de la luz del faro de Punta Manora.
Archipiélago Malayo.— Costa S. de Sumatra.— Se ha descubierto una 

piedra ahogada en Balú Blantong.
Estrecho de Madagascar,—El arrecife Twee Uriendeu era conocido en 

algunas cartas; él buque de dicho nombre está sobre el cantil NO. de 
dicho banco. {Gaceta de l.° de Mayo.)

Atlàntico Septentrional.— Costa NO. de Francia. — Ha sido repuesta 
U valiza de Men Audierne.

Mar del Norte.— Prusia. — Desde 1.® de Abril se encienden dos luces 
nuevas, Shillighorn y Varelersiel. {Gaceta del 2.)

SUBASTAS.

Minas de Almadén.— 11 de Mayo se subastará el suministro de los 
efectos de carpintería necesarios para el servicio de estas minas. (G'íí- 
ceta del 21.)

Fábrica de armas de Toledo.—El 22 de Mayo subasta varios.]efectos. 
(Gaceta del 24.)

Ayuntamiento de Madrid.— El 21 subasta dos solares en la calle de 
Preciados. { Gaceta del 24.)

Fábrica del Sello.—Wl 26 subasta 400 cajones de madera. [Gaceta 
del 24.)

Gobierno de Logroño.—El 15 de Mayo subasta los acopios de conser­
vación para la carretera de Alfaro á Villarroya. [Gaceta del 26.)

Gobierno de SoHa.—El 11 de Mayo subasta la construcción de una 
Escuela pública para niños.

Biputa'iion provincial de Madrid. — El 14 de Mayo se procederá á la 
segunda subasta para la construcción del primer trozo de carretera 
desde Torrelaguna á enlazar con la de Irún cerca de Lozoyuela por 
140 096 pesetas. [.Gaceta del 27.)

Gobierno de Almería.—El día 27 de Mayo subasta el suministro de 
aceite para los faros de la provincia por 9 255 pesetas. {Gaceta del 29.)

Administración económica de Madrid.—El 14 de Mayo subasta la de­
molición de la parte edificada sobre la via pública del cuartel del Sol­
dado. [Gaceta del 3U.)

Ayuntamiento de Pcnuelo.—BX 24 de Mayo subasta la obra de la Casa 
Consistorial y escuelas.

Gobierno de Cádit.-^Q  subastan pinos del monte Algaida ( Sanlúcar 
de Barrameda), el dia 12 del presente. [Gaceta del 1.“)

Diputación de Valencia.— 4 de Junio se subastarán las obras de 
reparación de las construcciones de la carretera de Casas del Campillo 
á Valencia. {Gaceta del 4.)

Diputación de Valladolid.—El 4 de Junio subasta las obras del trozo 
segundo de la carretera provincial de Nava del Rey á Medina del 
Campo. [Gaceta del 14.)

Administración económica de Granada.— El 19 de Mayo subasta las 
obras de reparación de la caseta de Folucar. (Gaceta del 4.)

Minas de Almadén. — El 28 de Mayo se subastará el suministro de 
aceite de oliva. ( Gaceta del 4.)

V A C A N T E S .

Una de Arquitecto provincial de Oviedo anunciada en la Oaceta del 
25 de Abril.

Otra de Ingeniero jefe de caminos provinciales de Oviedo anunciada 
en la Oaceta del 25 de Abril.

Una de Arquitecto de la provincia de Sevilla anunciada en la Oaceta 
del 29 de Abril.

NOTICIAS OFICIALES.

Banco de BspaTia.—La Oaceta del 22 de Abril publica la negociación 
de pagarés.

Tmnvías del N. de Madrid.—Ia  Oaceta del 22 de Abril publícalos Es­
tatutos y_ Reglamentos de la Sociedad.

Oompañia general Española de traneias.—La Junta general ordinaria 
se celebra el 28 de Mayo.

Birmtacion provincial de Madrid.—1.0. Oaceta del 23 de Abril publica 
los números de las acciones amortizadas por sorteo, correspondientes 
al empréstito de 6 millones.

Aytmtamiento de Madrid.— 'En la Gaceta del 23 publica el art. 20 del 
Reglamento para la ejecución de la ley de ensanche.

Monte de Piedad.—La Gaceta del 23 publica el estado de las operado- 
clones veriflcadas en la caja de ahorros el domingo 22 de Abril.

Tranvia de Barcelona al Clot y San Andrés. — La Oaceta del 24 pu­
blica los Estatutos de la Sociedad.

Compañía del ferro-carril de Langreo.—La Junta general no se ha ve­
rificado el 30 y se verificará el 14 de Junio.

Ferro-carril de Tíldela á Bilbao.—Se convoca segunda vez la Junta 
general para el 20 de Mayo.

El Fénix Bspañol.—'Ln¡nny& general se celebra el 30 de Mayo.
Metalurgia de San Juan de Álcaráie. — Anuncia un dividendo de 80 

reales por acción, en la Oaceta del 25.
La Union.—E\ o de Mayo tuvo lugar la Junta general de accionistas 

del Porvenir de las familias.
Ferro-carril de Zaragata á Pamplona y Barcelona.—En Junta general 

se celebra el 29 de Mayo. {.Gaceta del 26.J
Ferro-carril de Medina del Campo á Zamora y  de Orense á Vigo.—Es. 

Junta general se convoca para el 30 de Mayo. {Gacela del 27.)
Ferro-carril del Noroeste de España.-Ei 27 de Mayo celebrará Junta 

general.
Ferro-carril de Tarragona á Barcelona y Francia.—'PnbMcn su balance 

de 31 de Diciembre de 1876 en la Baceta del 27.
E l Porvenir ¿tóíMínal.—Requiere á D. F. G-. Pego por tercer aviso 

por no haber satisfecho loa dividendos 7, 8 y 9.
Sociedad contratista de picadura de tabaco.— Se convoca nuevamente 

á Junta generai para el dia 19 de Mayo.
Instituto geogróflco.—En Gaceta del 29publica su nuevo Reglamento.
Exposición vinícola .-La Oaceta del 29 publica el Reglamento del 

Jurado.
Ferro-carril de Córdoba á Málaga. — Se convoca por segunda vez á 

Junta general para el 28 de Mayo.
Ferro-carril de Aranjuet á Cuenca.—El 30 de Mayo se celebra la Junta 

general. [Baceta del 30.)
Sociedad de riegos del valle del Ouadiana. — El 31 de Mayo celebra 

Junta general en Paris, rue Rougemont, 10.
La Minería española ha acordado repartir un dividendo de 200 reales 

por acción por cuenta del primer semestre del año actual. [Gaceta 
del 2. )

Banco de Castilla.—Quedan amortizadas por el sorteo de 1.“ de Mayo 
las 1375 obligaciones que constituyen la sèrie J. [Oaceta del 2.)

Escuelas especiales.—La Baceta del 2 de Mayo publícala convocatoria 
para las Escuelas de Ingenieros de Caminos y de Minas.

Saciedad alcoyana del gas. — La Gaceta del 4 publica la formación 
de la Sociedad y sus Estatutos.

Sociedad anónima de pólvora dinamita.—El 2 de Junio celebran su 
Junta general en Ppis, rué Taitbout, núm. 2.

Banco de economías.—La Junta general de imponentes se verificará 
en el teatro de España.

Ferro-carril de Córdoba á Màlaga. — El 28 de Mayo se celebrará la 
Junta general anunciada para el 23 de Abril.

Banco hipotecario de España.—La Oaceta dA 5 publica su situación 
en 30 de Abril de 1877.

MADRID. — IMPRENTA DE FORTANET.


